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CARNAVAL Y CUARESMA 
 
 El pasado miércoles 17 de febrero comenzó un 
tiempo litúrgico nuevo: la Cuaresma. Desde el domin-
go anterior la Parroquia se reviste de adoración en 
desagravio por lo que hace muchos años se conside-
raba algo nefasto: la celebración del carnaval enten-
dida como el desmadre, la ironía o la explícita pro-
vocación. Hoy, la percepción pública del carnaval es 
distinta. Lo que antes era un horror, hoy se entiende 
como lo más normal. Se ha asimilado. Las chirigotas, 
comparsas y fiestas se compatibilizan sin ningún rubor 
con una explícita confesión cristiana. 
 
 Más allá de su origen festivo ante la inminente 
censura de la carne (alimenticia y la otra), en el tiem-
po cuaresmal, lo que caracteriza al carnaval es el 
disfraz, la máscara, el “ocupar” durante un tiempo 
determinado una personalidad distinta a la propia, 
sea famosa o sea refugiada en el anonimato. El caso 
es que se tiene que dar una imagen distorsionada de 
lo que uno es, aunque sea para tratar asuntos coti-
dianos, políticos o públicos, o retratando con sorna la 
vida cotidiana. Así sucede en Cádiz, en Venecia o en 
Canarias. ¿Qué hay detrás? 
 
 A mi modo de ver, el hombre necesita un 
“desahogo”, un “reventar”, porque la rutina del día a 
día le cansa, se hace insoportable, y por algún lado 
tiene que salir el “derecho al pataleo”, irracional o 
medido, grosero o fino, con máscaras elegantes o con 
el más vulgar disfraz. Con el carnaval se refleja el 
hastío de una sociedad que no quiere contemplar la 
verdad de su rostro: la caducidad de la vida, la fra-
gilidad de las relaciones políticas y familiares, el 
cansancio por la insobornable pregunta que nos sacu-
de de vez en cuando: ¿Y yo, quién soy? ¿Qué estoy 
haciendo con mi vida? Es preferible censurar, al me-
nos por un tiempo, estas preguntas y dedicarme a 
olvidarlo todo, a base de diversión. 
 
 Sin embargo, la realidad es testaruda. Y el 
miércoles de ceniza (o cuando sea) el problema de la 
vida llega, y la pregunta también… y la fiesta ha 
pasado. No puedo crear una nueva. Tengo que le-

vantarme para ir a trabajar (si tengo esa 
dicha) o tengo que dar una respuesta a esa 
dificultad… Entonces, lo único que vale es el 
recuerdo de algo pasado, que pasado está. 
Todo acabó con el “entierro de la sardina”. 
 
 La Cuaresma, gracias al moralismo, 
perdió su virtud. Bastaba recordar y poner 
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delante de nuestros ojos 
la fragilidad de la vida 
(“En polvo eres y en pol-
vo te convertirás”). Pero 
eso, aunque necesario, 
hoy más que nunca 
(porque parece que nos 
vamos a comer el mun-
do), no basta. La rutina, 
el desasosiego, la falta 
de atención a lo que 
somos y a nuestras 
necesidades más ur-
gentes (personales, 
familiares y sociales) 
exigen una respuesta 
más profunda: ¿quién 
nos salva de nuestra 
fragilidad? 
 
 La Cuaresma 
cristiana quiere provocar una experiencia de tomar 
conciencia de lo que somos, no para recrearnos en 
nuestra debilidad, sino para ponernos en marcha en 
busca de qué o de quien nos rescate. Por ello, la litur-
gia nos pone en contacto con la experiencia de la 
salida de Egipto y la peregrinación de Israel por el 
desierto. El silencio, la oración, el ayuno y la limosna 
nos ayudarán a encontrarnos de nuevo, o quizás por 
vez primera, con quien nos devuelve la primitiva her-
mosura que no caduca: la imagen que Dios infundió 
en nuestra existencia. La cuaresma no tiene porqué 
ser algo triste, todo lo contrario, es el deseo ordena-
do de hallar una respuesta convincente a mi mal. Y 
esa respuesta es Cristo, Su misericordia toma en cuen-
ta toda mi debilidad, no la esconde tras una másca-
ra, y la salva perdonándola. Por ello es razonable el 
“jubileo de las 40 horas” que propone la Hermandad 
Sacramental, porque no hay nada más dulce, nada 
más verdadero, nada más útil en la vida, que encon-
trarse con la mirada de Jesús. Vivir de esta Presen-
cia, y acompañar a Cristo y a Su Santísima Madre a 
través de la Cuaresma, es el mejor camino para re-
cobrar la alegría. Ante toda sospecha de que es fal-
so,  podemos decir: “ven y verás”. 
 
 ¡Feliz Cuaresma!.  

   

D. Ramón Valdivia Giménez. Párroco. 
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Misión y Unidad agradece la colaboración  
de estas empresas y entidades que hacen posible su publicación  

E-mail: info@jimenezabogados.com http://www.jimenezabogados.com 

SANTO PADRE 

Queridos hermanos y hermanas: 
Cada año, con ocasión de la Cuares-

ma, la Iglesia nos invita a una sincera 
revisión de nuestra vida a la luz de las 
enseñanzas evangélicas. Este año quie-
ro proponeros algunas reflexiones so-
bre la justicia, partiendo de la afirma-
ción paulina: «La justicia de Dios se ha 
manifestado por la fe en Jesucristo». 
Justicia: “dare cuique suum” 
Me detengo, en primer lugar, en el 

significado de la palabra “justicia”, que 
en el lenguaje común implica “dar a 
cada uno lo suyo”. Sin embargo, esta 
definición no aclara en realidad en qué 
consiste “lo suyo” que hay que asegurar 
a cada uno. Para gozar de una exis-
tencia en plenitud, necesita algo íntimo 
que se le puede conceder sólo gratuita-
mente: el hombre vive del amor que 
sólo Dios, que lo ha creado a su imagen 
y semejanza, puede comunicarle. Los 
bienes materiales ciertamente son útiles 
y necesarios (es más, Jesús mismo se 
preocupó de curar a los enfermos, de 
dar de comer a la multitud y sin duda 
condena la indiferencia que también 
hoy provoca la muerte de centenares 
de millones de seres humanos por falta 
de alimentos, de agua y de medicinas), 
pero la justicia “distributiva” no propor-
ciona al ser humano todo “lo suyo” que 
le corresponde. Este, además del pan y 
más que el pan, necesita a Dios. 
¿De dónde viene la injusticia? 
Marcos refiere las siguientes palabras 

de Jesús: “Nada hay fuera del hombre 
que, entrando en él, pueda contaminar-
le; sino lo que sale del hombre, eso es 
lo que contamina al hombre... Lo que 
sale del hombre, eso es lo que contami-
na al hombre. Porque de dentro, del 
corazón de los hombres, salen las inten-
ciones malas”. Podemos ver en la reac-
ción de los fariseos una tentación per-
manente del hombre: la de identificar 
el origen del mal en una causa exterior. 
Esta manera de pensar ―advierte 
Jesús― es ingenua y miope. La injusti-
cia, fruto del mal, no tiene raíces exclu-
sivamente externas; tiene su origen en 
el corazón humano, donde se encuentra 
el germen de una misteriosa conviven-
cia con el mal. Sí, el hombre es frágil a 
causa de un impulso profundo, que lo 
mortifica en la capacidad de entrar en 
comunión con el prójimo. Abierto por 

naturaleza al libre flujo del com-
partir, siente dentro de sí una ex-

traña fuerza de gravedad que lo lle-
va a replegarse en sí mismo, a impo-
nerse por encima de los demás y con-
tra ellos: es el egoísmo, consecuencia 
de la culpa original. Adán y Eva susti-
tuyeron la lógica del confiar en el 
Amor por la de la sospecha y la com-
petición; la lógica del recibir, del es-
perar confiado los dones del Otro, 
por la lógica ansiosa del aferrar y del 
actuar por su cuenta, experimentando 
como resultado un sentimiento de in-
quietud y de incertidumbre. ¿Cómo 
puede el hombre librarse de este im-
pulso egoísta y abrirse al amor? 
Justicia y Sedaqad 
En el corazón de la sabiduría de Is-

rael encontramos un vínculo profundo 
entre la fe en el Dios que “levanta del 
polvo al desvalido” y la justicia para 
con el prójimo. Lo expresa bien la mis-
ma palabra que en hebreo indica la 
virtud de la justicia: sedaqad,. En 
efecto, sedaqad significa, por una 
parte, aceptación plena de la volun-
tad del Dios de Israel; por otra, equi-
dad con el prójimo, en especial con el 
pobre, el forastero, el huérfano y la 
viuda. Pero los dos significados están 
relacionados, porque dar al pobre, 
para el israelita, no es otra cosa que 
dar a Dios, que se ha apiadado de la 
miseria de su pueblo, lo que le debe. 
Por lo tanto, para entrar en la justicia 
es necesario salir de esa ilusión de 
autosuficiencia, del profundo estado 
de cerrazón, que es el origen de nues-
tra injusticia. ¿Existe, pues, esperanza 
de justicia para el hombre? 
Cristo, justicia de Dios 
El anuncio cristiano responde positi-

vamente a la sed de justicia del hom-
bre, como afirma el Apóstol Pablo en 
la Carta a los Romanos: “Ahora, inde-
pendientemente de la ley, la justicia 
de Dios se ha manifestado... por la fe 
en Jesucristo, para todos los que cre-
en, pues no hay diferencia alguna; 
todos pecaron y están privados de la 
gloria de Dios, y son justificados por 
el don de su gracia, en virtud de la 
redención realizada en Cristo Jesús, a 
quien exhibió Dios como instrumento 
de propiciación por su propia sangre, 
mediante la fe, para mostrar su justi-
cia. 
¿Cuál es, pues, la justicia de Cristo? 

Es, ante todo, la justicia que viene de 
la gracia, donde no es el hombre que 

repara, se cura a sí mismo y a los 
demás. El hecho de que la 
“propiciación” tenga lugar en la 
“sangre” de Jesús significa que no son 
los sacrificios del hombre los que le 
libran del peso de las culpas, sino el 
gesto del amor de Dios que se abre 
hasta el extremo, hasta aceptar en sí 
mismo la “maldición” que correspon-
de al hombre, a fin de transmitirle en 
cambio la “bendición” que correspon-
de a Dios. Pero esto suscita en segui-
da una objeción: ¿qué justicia existe 
dónde el justo muere en lugar del 
culpable y el culpable recibe en cam-
bio la bendición que corresponde al 
justo? ¿Cada uno no recibe de este 
modo lo contrario de “lo suyo”? Aquí 
se manifiesta la justicia divina, pro-
fundamente distinta de la humana. 
Dios ha pagado por nosotros en su 
Hijo el precio del rescate, un precio 
verdaderamente exorbitante. Frente 
a la justicia de la Cruz, el hombre se 
puede rebelar, porque pone de ma-
nifiesto que el hombre necesita de 
Otro para ser plenamente él mismo. 
Convertirse a Cristo, creer en el Evan-
gelio, significa precisamente esto: 
salir de la ilusión de la autosuficiencia 
para descubrir y aceptar la propia 
indigencia, indigencia de los demás y 
de Dios, exigencia de su perdón y de 
su amistad. 
Se entiende, entonces, como la fe no 

es un hecho natural, cómodo, obvio: 
hace falta humildad para aceptar 
tener necesidad de Otro que me libe-
re de lo “mío”, para darme gratuita-
mente lo “suyo”. Esto sucede especial-
mente en los sacramentos de la Peni-
tencia y de la Eucaristía. Gracias a la 
acción de Cristo, nosotros podemos 
entrar en la justicia “más grande”, 
que es la del amor, la justicia de 
quien en cualquier caso se siente 
siempre más deudor que acreedor, 
porque ha recibido más de lo que 
podía esperar. 
Queridos hermanos y hermanas, la 

Cuaresma culmina en el Triduo Pas-
cual, en el que este año volveremos a 
celebrar la justicia divina, que es ple-
nitud de caridad, de don y de salva-
ción. Que este tiempo penitencial sea 
para todos los cristianos un tiempo de 
auténtica conversión y de intenso co-
nocimiento del misterio de Cristo, que 
vino para cumplir toda justicia. Con 
estos sentimientos, os imparto a todos 
de corazón la bendición apostólica.  

MENSAJE PARA LA CUARESMA 
«La justicia de Dios se ha manifestado por la fe en Jesucristo» 

2 Para  publicitarse en Misión y Unidad pueden dirigirse a la oficina parroquial: 955942029 
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EL RINCÓN DE LOS PEQUES 

Las cruces de los mayores 

D. Carlos Jesús Durán 
Marín. Vicario Parroquial 

 Salvadas algunas honrosas 
excepciones, las personas mayores 
nos sentimos abocadas al abando-
no y a la soledad. El río vertiginoso 
de la vida hace que nuestros hijos 
se vean arrollados por la vorágine 
de sus ocupaciones y de las prisas, 
no encontrando tiempo para dedi-
carlo a nosotros. Más de una ma-
dre me han hecho confidente de 
una pena: “¿Tanto cuesta una lla-
mada de teléfono?”. 
  
LA CONTEMPLACIÓN DE  
INCREENCIA, LA CERCANÍA  
DE LA MUERTE 
 
 Constatamos con tristeza que 
en el mundo actual reina una incre-
encia generalizada. Vivimos en una 
sociedad en la que Dios apenas 
cuenta, donde las prácticas religio-
sas han disminuido notablemente, y 
donde no se echa en falta esta fal-
ta de Dios. Y ello nos apena pro-
fundamente.  
 
 Se nos enseña a vivir, pero 
no se nos prepara para morir. La 
muerte se nos presenta como esa 
acera fatídica del camino a la que 
no nos atrevemos a mirar. 
 
 Teóricamente, aceptamos 
que está ya cercana, pero nos em-
peñamos en verla con los prismáti-
cos puestos al revés: queremos su-
ponerla lejos y lenta en su caminar 
hacia nosotros. 
 
 Al concluir este listado de 
sufrimientos de los mayores, soy 
consciente de que no he hecho hin-
capié en la vivencia gozosa y posi-
tiva de ésta última etapa de la 
vida. Lo dejo para otra ocasión. 
Hoy he pretendido tan solo esbo-
zar las cruces de los mayores, don-
de también muere Jesús cada Vier-
nes Santo. 
 
 Se trata del último peaje de 
la vida. 
 
 
 
 
 

 Quiero imaginar que la vida 
humana se asemeja a una larga 
autopista que nos conduce a la 
eternidad. Se halla repartida en 
varios tramos y al final de cada 
uno de ellos es obligatorio de abo-
nar el peaje. 
 
INFANCIA, ADOLESCENCIA,  
JUVENTUD… 
 
 En el tramo de la infancia se 
paga el peaje de la inexperiencia. 
El adolescente deberá abonar la 
contrariedad de tener que obede-
cer a quienes le educan. El precio 
de la juventud se traduce en incerti-
dumbre ante el futuro profesional y 
afectivo, es el momento de apostar 
por la vida y planificarla. El peaje 
de la edad madura viene vestido 
de responsabilidad, preocupacio-
nes, problemas… Y en la edad 
mayor se abona la última aporta-
ción al recorrido: un cúmulo de in-
convenientes y adversidades, resul-
tado de la suma de los calendarios. 
 
 Dada  la cercanía a la Se-
mana Santa me gustaría calificar 
estos inconvenientes con una expre-
sión netamente cristiana: “Las cruces 
de los mayores”. Por ello, he elabo-
rado un listado de sufrimientos en 
esta última etapa de la vida, que 
ofrezco por si pudiera ayudar pa-
ra la meditación. 
 
DETERIORO FÍSICO, 
APARCAMIENTO SOCIAL… 
 
 La acumulación de años nos 
aporta achaques y limitaciones, 
hasta ahora inexistentes. La artro-
sis, el colesterol, el exceso de glu-
cosa… han ido erosionando pro-
gresivamente nuestra salud, debili-
tando así nuestras capacidades.  
 
 La condición de “no producti-
vos” a que nos somete la jubilación 
genera, en no pocas ocasiones, un 
sentimiento de tristeza y decepción 
ante una sociedad que nos margi-
na, y en  la que generalmente no 
se cuenta con nosotros. 
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FAMILIA DE DIOS 

 Lo bueno de la oración 
¡La oración! ¡La llave de oro 

que abre de par en par el Co-
razón de Jesús! ¡La luz divina 
que disipa todas las tinieblas y 
aclara todos los misterios! ¡El 
bálsamo que cura las heridas 
del alma, sana los cuerpos y 
perfuma la vida! ¡El secreto de 
la paz y de la dicha en medio 
de las penas, y receta de la más 
excelsa santidad! 

¡Orar! ¿Hay algo más sabroso, 
consolador, reparador y eficaz 
que la acción expresada por 
este verbo? ¿Se dan cuenta los 
cristianos y aun los piadosos, de 
la actividad que supone? 
¿Cuándo se enterarán de que los 
verbos predicar, dar, enseñar, 
sacrificarse, ir, atraer, perseve-
rar, redimir, no tienen más virtud 
que la que les preste su acción 
de orar? 
Lo fácil de la oración 

No es cosa difícil. No está ve-
dado a los rudos, a los ocupa-
dos, a los activos. No es de sólo 
los escogidos o de los moradores 
de los claustros. No es menester 
estudio o muchos preparativos. 
Cómo se ora 

Se ora como se pide y se pide 
según se siente la miseria propia 
y según se cree y se confía en la 
misericordia de Dios. A más co-
nocimiento de aquélla y a mayor 
fe y confianza más viva en ésta, 
más eficaz oración… 

A los que dicen: yo no sé orar, 
yo no puedo orar…, decidles: 
¿pero tan rico, tan perfecto, tan 
señor, tan cabal, tan indepen-
diente, tan sin faltas ni peligros 
eres tú que no necesitas de Dios? 
Y aunque así fuera, ¿no necesitas 
siquiera darle gracias por tanto 
como te dio, y pedírselas para 
que no lo pierdas? ¿O es que no 
crees que Dios, tu Padre, quiere 
y puede y ha prometido por es-
te medio remediarte? ¿Quién no 
necesita de Dios? ¿Todos? Pues 
todos necesitamos orar. 

¿Cómo? Como nos quejamos 
cuando nos duele algún miem-

bro, o nos hiere un pesar; como 
lloramos sobre el pecho de los 
que nos quieren; como contamos 
el proceso de nuestra enferme-
dad al médico, de nuestras pe-
nas íntimas a nuestras madres, 
así, espontáneamente, confiada-
mente, humildemente, insistente-
mente… 
¿Cómo orar? 
¿Cuál es el mejor método de 
orar? Respondo con estas her-
mosísimas palabras de San Pa-
blo de la Cruz: “No os digo que 
hagáis la oración a mi modo, 
sino al de Dios… Dejad a vues-
tra alma libertad para tomar su 
vuelo hacia el soberano Bien, 
según Dios os conduce”. 
¿Son necesarios los libros para 
hacer oración? Necesarios en 
absoluto, no; convenientes para 
algunas almas y en determina-
das situaciones, sí… Pero no se 
olvide jamás que no pasan de 
ser auxiliares, temas, guías y 
rectificadores externos de ora-
ción; hablan y obran desde fue-
ra, y que el gran Agente inter-
ior, el siempre eficaz y con el 
que hay que contar siempre, es 
el Espíritu Santo, que es el que 
habla y obra en el interior. 
De entre todos los libros de ora-
ción mental, ¿cuál es el mejor? 
Sin duda, el santo Evangelio, 
leído, a ser posible, delante de 
un Sagrario o mirando hacia él, 
a la luz de la lámpara de la fe 
viva, que meta en el alma la 
más firme persuasión del “ahí 
está” de la real presencia. 

No tengamos jamás prisa en 
hacer oración mental o vocal sin 

penetrar lo más íntimamente que 
podamos en la real presencia de 
Jesús en el Sagrario, si allí ora-
mos; o de Dios en otro cualquier 
lugar en que oremos. 

Mientras no estemos llenos de 
esta persuasión: Jesús me mira, 
me oye, me quiere, espera con 
interés mi conversación, no ten-
dremos buena oración… 
¿Será bueno valerse de algún co-
mentario del Evangelio? Induda-
blemente, y los hay excelentes. 
Pero no olvidemos que, como 
intérpretes y comentaristas del 
Evangelio, son insustituibles la 
confianza ciega en el amor mise-
ricordioso del Corazón de Jesús 
Sacramentado, que sabe, puede 
y quiere curarme; y el conoci-
miento de nuestra miseria e indi-
gencia, como la de uno de tantos 
ciegos, cojos, baldados, incura-
bles, hambrientos, endemoniados 
del Evangelio… 

¡Qué gran maestro de oración, 
y de oración en todas sus formas 
y en todos sus grados, es el 
Evangelio! Leyendo despacio el 
Evangelio, necesariamente se 
aprende a orar de todos los mo-
dos en que se puede orar… 
¡Cuántas miserias de rodillas y 
con los brazos suplicantes, ante 
el amor misericordioso del dulce 
Nazareno que pasaba, nos pre-
sentan las páginas del Evange-
lio!... Y ¡cómo ante las caricias de 
esa Misericordia tan propicia y 
tan para nosotros, se vienen ga-
nas de pasarnos la vida orando 
y casi, de tener más miserias que 
contar y que exponer para tener 
más ocasión de vernos envueltos 
en aquellas miradas de bon-
dad…! 

Madre Inmaculada, Mediado-
ra de Dios y de los hombres, que 
el Padre Dios, el Hijo Dios y el 
Espíritu Santo Dios, reciban la 
mayor gloria, y tus hijos los hom-
bres la mayor paz, orando ante 
tu Jesús en el Sagrario como se 
oraba en el Evangelio. 

Beato Manuel González 

Actividades de Pastoral de la Familia: 2009-2010 
 En el anterior número de Misión y Unidad describimos 
las líneas que, a nuestro entender,  constituían el centro de la 
actividad pastoral en la familia: el aprendizaje de la fe en 
la familia,  el fomento de la oración familiar y la participa-
ción conjunta en los sacramentos, y finalmente, la vivencia del 
evangelio. 
 
 Ahora, aunque con un poco de retraso pero con mucha 
ilusión, presentamos el calendario de actividades de pastoral 
familiar para el curso 2009–10. Con ellas queremos, al me-
nos esa es nuestra intención, concretar esa triple acción pas-
toral de formación en la fe, oración en la familia y vivencia 
del evangelio. De forma trimestral irán apareciendo cada 
una de estas actividades, aunque algunas de ellas ya han 
sido llevadas a cabo. Por ejemplo, el pasado mes de enero 
tuvimos la primera jornada de formación, dirigida por D. 
Ramón Valdivia, en febrero hemos tenido una jornada de 
oración con las Hermanas Nazarenas Eucarísticas y en el 
próximo mes de marzo tendremos una jornada de conviven-
cia familiar.    
 
 Nos parece importante destacar que este calendario 
está abierto a la realización de otras actividades que vayan 
surgiendo. En este sentido, animamos encarecidamente a to-
das las familias de nuestra parroquia a participar en estas 
actividades de pastoral familiar y a proponer otras nuevas 
para llevarlas a cabo. 
  
 Como siempre, nos ponemos en los brazos de la Virgen 
María, auxilio de los cristianos y reina de la familia, para 
que nos guíe y nos anime a todos a participar de esta apa-
sionante tarea de congregar en nuestra Parroquia muchas 
familias dispuestas a difundir el mensaje del Evangelio. 

El Equipo de Pastoral Familiar  

Excursión “Chaparro de la Vega”. Vía Verde. 
Coripe 

20 de  
marzo  

10:00 a 19:00h. 

25 de  
abril  

Jornada de Formación: “La pareja en la familia 
cristiana”. Hogar Parroquial. 

17:00 a 19:30h. 

30 de  
mayo  

Rezo del Santo Rosario en Familia. Ermita del Robledo. Constantina 

Junio Misa fin de Curso y Convivencia. 
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Cara a cara con Jesús,�Jorge�Miras  
 

En cierta ocasión me invita-
ron a ver algunas escenas de un 
vídeo familiar. Recuerdo muy bien 
una de ellas: después de algunos 
planos preciosos desde la cubierta de 
un buen velero, que navegaba con 
bastante trapo desplegado, la cáma-
ra se acercaba a la rueda del timón.  
 

El timonel, barbudo y delga-
do, apoyado en la rueda, tenía la 
vista perdida en el mar, como si no 
viera otra cosa; se le veía muy con-
centrado y disfrutando de cada mo-
mento. Pero lo que más llamaba la 
atención era la expresión de varios 
que aparecían detrás de él. Todos, 
especialmente un grandullón tostado 
por el sol, le miraban con una emo-
ción al borde de las lágrimas, como si 
estuvieran contemplando el espectá-
culo más enternecedor del mundo; y 
eso que se trataba de gente curtida: 
a juzgar por su aspecto ya ninguno 
iba a cumplir los cuarenta. 
 

Después me contaron la his-
toria. Había en una pequeña ciudad 
costera una pandilla de chicos y chi-
cas, buenos amigos. Estaban ya casi 
todos en edad de marcharse pronto 
a la universidad. Uno de ellos –le 
llamaremos Juan- tenía para el año 
siguiente un proyecto que le entusias-
maba: ingresar en la Academia de 
oficiales de la Marina de Guerra. 
Pero una tarde cualquiera de verano, 
bañándose en el mar con varios ami-
gos, se golpeó violentamente con 
unas rocas. Se salvó, pero quedó 
tetrapléjico. 
 

La tragedia hizo que la 
amistad se estrechara. Desde enton-
ces, a pesar de la distancia y de los 
caminos, a veces difíciles, por los que 
la vida fue llevando a cada uno, se 
las arreglaron para seguir unidos 
alrededor de Juan; nunca lo dejaron 
solo. 
 

Muchos años después, varios 
de la vieja pandilla se propusieron, 
sin decirle nada a Juan, organizar las 
cosas para que, al menos una vez en 
su vida, pudiera navegar. Fueron 
trabajando durante un tiempo, aho-

Quien da con un amigo fiel ha 
encontrado un tesoro 

rrando y haciendo preparativos para 
las siguientes vacaciones de verano. 
Cuando estaba todo organizado se lo 
dijeron a Juan, que al principio se 
resistió, asustado ante las dificultades 
evidentes que suponía embarcarse en 
sus condiciones. Pero finalmente le 
convencieron. En el vídeo aparece el 
momento en el que lo izan material-
mente a bordo, con no poco trabajo y 
con algo de riesgo. 
 

Después de algunos días 
malos, que hasta le hicieron arrepen-
tirse de haber aceptado el plan, Juan 
comenzó a disfrutar de la travesía. Y 
un buen día lo llevaron al timón y pu-
do realizar su viejo sueño. Él es el 
timonel que aparece en la imagen con 
los ojos llenos de mar.  
 

Me conmovió la historia de un 
cariño tan leal, y me recordó a una 
escena del Evangelio en la que apa-
rece también un hombre paralítico y 
unos amigos que lo embarcan para 
lograr acercarlo a Jesús.  Si por con-
seguir un rato de alegría para un 
amigo, somos capaces de resolver 
dificultades, de porfiar para conven-
cerle y hasta de empujarlo un poco -o 
un mucho-  ¿qué deberíamos hacer 
para acercarlo a Dios, al único Bien 
pleno y definitivo? Sin embargo, mu-
chas veces no nos atrevemos a hablar 
de Dios, porque pensamos que puede 
caer mal, o enfriar la amistad; o por-
que tenemos un concepto del respeto 

a la libertad, que en 
cambio no 

aplicamos cuando se trata de conven-
cer para hacer un viaje, de recomen-
dar un libro o una cafetería que hemos 
descubierto.  
 

No me cabe la menor duda 
de que el Señor, en sus planes llenos 
de amor para acercarse a cada hom-
bre, ha querido contar con la fuerza 
de la amistad. Muchas veces la manera 
que tiene Cristo de meterse en la vida 
de una persona es hacerse el encontra-
dizo con sus amigos. Así, a través de la 
amistad, que es tan humana y tan divi-
na, va contagiando el gozo de la re-
dención, que abre a cada alma la 
perspectiva sorprendente de saberse 
hijo de Dios. Basta con recordar cómo 
los primeros discípulos cuentan en se-
guida su encuentro con Jesús a otros 
amigos y familiares y los llevan a Él. 
 

Hablar de Dios, compartir lo 
mejor que tenemos con los amigos, no 
es raro, no es falta de naturalidad. Al 
contrario, es la verdadera naturalidad: 
uno comparte espontáneamente con sus 
amigos lo bueno que hay en su vida. 
Por eso para un cristiano, no hay dife-
rencia entre la amistad y en apostola-
do; es más, cuando se establece esa 
diferencia, la amistad se hace superfi-
cial, porque se comparte la vida sólo 
en aspectos accidentales, de poca enti-
dad, de escaso valor personal. En cam-
bio, cuando se procura acercar a Jesús 
a los amigos, la amistad se hace más 
profunda, más auténtica, más íntima. 
“En un cristiano, en un hijo de Dios, 
amistad y caridad forman una sola 
cosa: luz divina que da calor.”   

5 

NUESTROS HERMANOS EN LA FE 

12 
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SOMOS TESTIGOS 

“Compadre, ¿te vienes a Malawi?” 

Jesús Madroñal Jiménez  

 El incansable Figueroa y sus 
colaboradores más cercanos, los que 
a la llamada de  ayuda responden 
para cargar un camión, un contene-
dor,  los socios que pagamos una 
cuota para mantener Llamarada, las 
hermanas carmelitas que les acom-
pañan en sus vidas, los voluntarios 
que desinteresadamente pasan allí 
temporadas ofreciendo sus vacacio-
nes y tantas y tantas manos y pies 
que hacen posible la acción amoro-
sa de nuestro Dios. Aquí está la Igle-
sia, esta es una de las parte de la 
iglesia que quiero, en este momento, 
que sirva de ejemplo para los que 
no creen en ella. 
  
 Se preguntarán ustedes a 
estas alturas ¿qué fue de mi encuen-
tro? ¿Te encontraste ó no te encon-
traste con el Señor? 
 
 No tengo la menor duda de 
que Él se hizo el encontradizo. Os 
aseguro que basta con ponerse en 
su camino para que te encuentres 
con él o él se encontrará contigo.  
 
 El domingo siguiente a nuestra 
llegada estuvimos por la mañana en 
la misa de la comunidad. No tengo 
palabras para describir el gozo 
espiritual que sentí, no podía conte-
ner las lágrimas de emoción y re-
cuerdo que me volví para mi com-
padre, en un momento de la misa, y 
le dije “gracias compadre por traer-
me aquí”. 
 

 El sonido de los cantos te 
eleva sin querer. Un sonido de glo-
ria y alabanza a Dios distinto. No 
entendía nada del Checheua que 
el padre Dionisio también pronun-
ciaba pero al leer el Evangelio 
pronuncio un nombre que me re-
cordó el pasaje. Ese  nombre fue 
Bartimeo. Hice memoria de la cura-
ción del ciego Bartimeo y en segui-
da el Señor me hizo la pregunta 
del millón ¿qué quieres que haga 
por ti? Rápidamente no pensé en 
mi, sino en mi familia, sobre todo 
en mi hermano, pensé en el traba-
jo, en tantas personas. Volvió la 
pregunta a resonar en mi corazón 
¿qué quieres que haga por ti? 
 
 Señor ya te dije, con que 
ayudes en este momento difícil a 
J.A. Tengo suficiente. Que no Jesús, 
que ya me ocupo de todo eso, se 
trata de ti. Ahora me interesas tú 
¿qué quieres que haga por ti?  Ante 
esta situación de necesidad que 
vivo junto a estos hermanos, cuanto 
les hace falta, de cuantas cosas 
carecen, alimento, sanidad, educa-
ción, etc. y me preguntas por mí.  
 
 Al tiempo comprendí mi gran 
pobreza, pobreza de humildad, 
pobreza de fe, de caridad y de 
esperanza. Que poco puedo dar, 
que poco puedo ser sin Él. 
 
 Para terminar deciros me he 
dado cuenta del gran valor que 
tiene la dedicación a los preferidos 
por el Señor y que el conocimiento 
de las necesidades de los demás 
es la que suscita el compromiso de 
caridad que nuestra fe nos exige 
para con los cercanos y con los que 
están más lejos. 
 
 Es una bendición del Señor 
poder experimentar la pobreza de 
espíritu y la pobreza material con 
estos hermanos que desde su cultu-
ra, sus alegrías y necesidades,  
alaban al Señor con una oración 
que sube al cielo en forma de me-
lodía maravillosa.  

“Compadre, ¿te vienes a Malawi?”.  
Por enésima vez mi compadre me 
animaba a acompañarle a Mala-
wi. Y una vez más mi mente se tras-
lado a África, pensando cómo ser-
ía  aquello que ya había visto en 
vídeo, pero que no había sentido 
en mi interior como experiencia. 
Después de pedir parecer a Mer-
cedes le conteste afirmativamente.  

 
Las dudas me asaltaron al 

final por problemas familiares pe-
ro alguien me ayudo a discernirlo 
y definitivamente partimos a Mala-
wi por “Etiopía” (alguno me enten-
derá). Un buen amigo me dijo “¿y 
tú? ¿a qué vas a Malawi?”  Tuve 
para él varias razones pero me 
descubrió la que verdaderamente 
me ha servido. Me dijo “Ve a en-
contrarte con Jesús”. Y desde el 
primer momento aumentaron mis 
razones para este viaje del que 
volvimos el pasado 31 de Octubre.  

 
 Todo para mi fue sorpren-
dente, impresionante y sobre todo 
un descubrimiento de la revelación 
del amor de Dios a los hombres. 
  
 Dios se revela en cada tie-
rra, en cada cultura y en cada 
persona. Dios está presente en sus 
necesidades, en sus alegrías y en 
sus penas y todo eso lo hace a 
través de otras personas que son 
sus manos y sus pies. Hermano, 
amigo, tú eres sus manos y sus pies.  

EN LA IGLESIA... 

T E R R E M O T O  E N  H A I T I  
 
Un total de 47 religiosos se cuentan entre las víctimas del terremoto del 12 de enero que golpeó a 
Puerto Príncipe, Haití. Fides, la agencia de noticias de las Obras Misionales Pontificias, hizo público 
el informe más reciente enviado por la Conferencia Haitiana de Religiosos, aunque los detalles son 
todavía incompletos respecto a la situación de varios grupos misioneros. Las casas de muchas congre-
gaciones religiosas fueron destruidas por el terremoto. 
 
 
El Papa Benedicto XVI hizo llegar una carta al presidente de la Conferencia Episcopal de Haití, mon-
señor Louis Kébreau, en la que muestra su dolor y cercanía a las víctimas del terremoto. En su carta, 
fechada el pasado 16 de enero , el Papa expresa su “gran tristeza” por lo ocurrido, así como su 
“cercanía espiritual y ferviente oración por todas las personas afectadas por este desastre”.  
 
 
El mismo 16 de enero, el Papa dirigía una carta al presidente del país, René Preval, en la que le 
mostraba sus condolencias por esta catástrofe. El Papa ofrecía sus oraciones por “todos los que han 
muerto en el terremoto y sus familias, que incluso, en algunos casos, no pueden dar una sepultura 
digna a sus seres queridos”. También pedía en estos momentos “espíritu de solidaridad” y “que se 
mantenga la calma en las calles”, para que se pueda socorrer a los afectados. 

 EL PAPA VISITARÁ GRAN BRETAÑA 
 
Benedicto XVI ha confirmado su próxima visita a Gran Bre-
taña. Aún sin revelar las fechas del viaje el Papa afirmó 
que “con ocasión de mi próxima visita a Gran Bretaña, 
podré yo mismo ser testigo de la fe y, como Sucesor de Pe-
dro, podré refozarla y confirmarla”. 
 

2 DE FEBRERO– JORNADA DE LA VIDA CONSAGRADA 
 
Desde 1997, coincidiendo con la fiesta de la Presentación 
del niño Jesús en el Templo, se celebra una especial jornada 
de la vida consagrada.  
En su homilía el Papa dijo: “El objetivo de esta Jornada es 
triple: ante todo alabar y dar gracias al Señor por el don 
de la vida consagrada; en segundo lugar, promover su co-
nocimiento y estima por parte de todo el Pueblo de Dios; 
finalmente, invitar a cuantos han dedicado plenamente su 
propia vida a causa del Evangelio a celebrar las maravillas 
que el Señor ha obrado en ellos. Queremos elevar al Señor 

un himno de agra-
decimiento y de 
alabanza por la 
misma vida consa-
grada. Si esta no 
existiese, ¡cuánto 
más pobre sería el 
mundo!  

EL PAPA EN LA SINAGOGA DE ROMA 
 
El Papa visitó en la Gran Sinagoga a la 
comunidad judía de Roma el pasado 
17 de enero. Benedicto XVI es el segun-
do Papa en visitar la Sinagoga de Ro-
ma tras Juan 
Pablo II en 
1986. En su 
intervención, 
recordó el 
horror de la 
Shoah y au-
guró una ma-
yor colabora-
ción entre 
judíos y cris-
tianos, unidos por el Decálogo y com-
prometidos en dar testimonio del único 
Dios y a despertar en la sociedad el 
anhelo de la trascendencia. 

La secretaria general de Caritas Interna-
cional, Lesley-Anne Knight, ha participa-
do en las sesiones del Foro Económico 
Mundial (FEM), concluido este domingo 
en la ciudad suiza de Davos, para exigir 
que se tengan en cuenta los valores 
humanos en los asuntos económicos. 
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Entrega del símbolo de la Cruz 
El pasado viernes 22 de enero los niños y niñas que están en el primer curso de la catequesis de Pri-

mera Comunión recibieron la Cruz como signo cristiano y el Padrenuestro como su Oración. 
Este acto se encuadra en el itinerario de formación que los niños siguen durante su formación en la Ca-

tequesis y que culminará con el recibimiento de Jesucristo en el Sacramento de la Eucaristía. 

El viernes 5 de febrero los niños del segundo curso de Pri-
mera Comunión renovaron las Promesas Bautismales que el 
día de su Bautismo sus padres y padrinos hicieron por ellos. 

Jornada de la Infancia Misionera 

EVANGELIOS DEL MES 

10 

Los niños de los cuatro cursos de la catequesis de Perseverancia asistieron el sábado 23 de enero a la 
jornada de la Infancia Misionera que se celebró en el colegio El Claret en Sevilla. En esta jornada realiza-
ron diferentes actividades y juegos con niños de toda la diócesis, finalizando con la celebración de la Santa 
Misa. 

Renovación de las Promesas Bautismales 

“Al Señor tu Dios  adorarás y a Él sólo darás culto” 

“fue a buscar fruto y no lo encontró” 

“Éste es mi Hijo, el escogido, escuchadle” 

 

“Este hijo mío estaba muerto y ha revivido” 
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La PARROQUIA 
eres  

Más información y Boletines de Suscripción en la  
Oficina Parroquial y en www.parroquiamairenadelalcor.org 

TÚ 
CAMPAÑA DE  

SUSCRIPCIÓN PARROQUIAL 

Tras la representación por el grupo de Teatro L'Atajea de la obra “El muerto de Risa”, de Adolfo 
Torrado, informamos que el total recaudado en las seis funciones ha sido de 24.500 €, quedando para 
ambas partes, tanto para la PARROQUIA como para AFAMA 12.250 €. Queremos, por tanto, desde 
aquí agradecer enormemente su ayuda a todos los que han hecho posible que se lleve a cabo. 

Fiesta de la Presentación del Niño Jesús en el Templo 
El pasado 2 de febrero se celebró en la Iglesia 

Mayor la fiesta de la Presentación del Niño Jesús 
en el Templo, en la que los niños de nuestra 
Parroquia bautizados entre febrero de 2009 y 
enero de 2010 fueron presentados a la Santísima 
Virgen. 

Bendición del Pan 
Numerosos fieles de 

nuestra Parroquia acudieron 
a la Iglesia Mayor el 
pasado 3 de febrero, día 
de San Blas, para la 
tradicional bendición del 
pan. 

Teatro “El muerto de Risa” 

Campaña contra el Hambre 

Triduo de Carnaval 
Del pasado domingo 14 al martes 16 de febrero se ha celebrado el 

Triduo de Carnaval, que finalizó dicho martes con la Procesión Claustral. 

Las colectas dominicales realizadas en los días 13 
y 14 de febrero corresponden a la Campaña 
contra el hambre de Manos Unidas. La cantidad 
recogida ha sido de 2.456 €.  La cuestación con las 
huchas por las calles tendrá lugar en el mes de 
marzo. Las hermandades pueden ir realizando su 
aportación a esta campaña en la oficina parroquial 
como cada año. 

Colectas para Haití 
Las colectas realizadas en las Misas de los días 

16 y 17 de enero y las aportaciones realizadas 
en la semana posterior para Haití se han enviado 
a través de Cáritas. La ayuda ha ascendido a 
11.060 €. Animamos a todos a seguir colaborando 
con nuestros hermanos que sufren y a pedir por 
ellos. 

Celebración del Miércoles de Ceniza de Primera Comunión 
El miércoles 17 de febrero, Miércoles de Ceniza, 

los niños de la catequesis de Primera Comunión 
tuvieron una celebración en la que recibieron la 
imposición de la ceniza. 

Peregrinación de Jóvenes a Fátima con JRC 
Algunos jóvenes de nuestra Parroquia han 

peregrinado a Fátima durante los días 13 al 16 de 
febrero con Jóvenes por el Reino de Cristo 
(Apostolado de la Oración). En la peregrinación han 
participado 620 jóvenes y 50 matrimonio con 200 
niños, de toda España. 
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La PARROQUIA 
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Oficina Parroquial y en www.parroquiamairenadelalcor.org 
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en el Templo, en la que los niños de nuestra 
Parroquia bautizados entre febrero de 2009 y 
enero de 2010 fueron presentados a la Santísima 
Virgen. 

Bendición del Pan 
Numerosos fieles de 

nuestra Parroquia acudieron 
a la Iglesia Mayor el 
pasado 3 de febrero, día 
de San Blas, para la 
tradicional bendición del 
pan. 

Triduo de Carnaval 
Del pasado domingo 14 al martes 16 de febrero se ha celebrado el 

Triduo de Carnaval, que finalizó dicho martes con la Procesión Claustral. 
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Entrega del símbolo de la Cruz 
El pasado viernes 22 de enero los niños y niñas que están en el primer curso de la catequesis de Pri-

mera Comunión recibieron la Cruz como signo cristiano y el Padrenuestro como su Oración. 
Este acto se encuadra en el itinerario de formación que los niños siguen durante su formación en la Ca-

tequesis y que culminará con el recibimiento de Jesucristo en el Sacramento de la Eucaristía.  

 

El viernes 5 de febrero los niños del segundo curso de Pri-
mera Comunión renovaron las Promesas Bautismales que el 
día de su Bautismo sus padres y padrinos hicieron por ellos. 

Jornada de la Infancia Misionera 

EVANGELIOS DEL MES 

10 

Los niños de los cuatro cursos de la catequesis de Perseverancia asistieron el sábado 23 de enero a la 
jornada de la Infancia Misionera que se celebró en el colegio El Claret en Sevilla. En esta jornada realiza-
ron diferentes actividades y juegos con niños de toda la diócesis, finalizando con la celebración de la Santa 
Misa. 

Renovación de las Promesas Bautismales 

Domingo 21 de febrero:  “Al Señor tu Dios  adorarás y a Él sólo darás culto” 

Domingo 7 de marzo: “fue a buscar fruto y no lo encontró” 

 … “Y les dijo esta parábola: uno tenía una higuera plantada en su viña, y fue a bus-
car fruto en ella, y no lo encontró. Dijo entonces al viñador: ya ves: tres años llevo viniendo  
buscar fruto en esta higuera y no lo encuentro. Córtala. ¿Para qué va a ocupar terreno en 
balde?. Pero el viñador contestó: Señor, déjala todavía este año; yo cavaré alrededor y le 
echaré estiércol, a ver si da fruto. Si no, el año que viene la cortas”. 

        Lucas 13, 1-9 

… “Jesús, lleno del Espíritu Santo, volvió del Jordan, y durante cuarenta días, el Espíritu lo 
fue llevando por el desierto, mientras era tentado por el diablo”...     

Lucas 4, 1-13 

Domingo 28 de febrero:  “Éste es mi Hijo, el escogido, escuchadle” 

 

 “El Evangelio de Cristo responde positivamente a la sed de 
justicia del hombre, pero de modo inesperado y sorprendente. Jesús 
no propone una revolución de tipo social y político, sino la del amor, 
que ya ha realizado con su Cruz y su Resurrección. Sobre ella se 
fundan las Bienaventuranzas, que proponen el nuevo horizonte de 
justicia, inaugurado por la Pascua, gracias al cual podemos ser jus-
tos y construir un mundo mejor. Queridos amigos, dirijámonos ahora 
a la Virgen María. Dejémonos guiar por Ella en el camino de la 
Cuaresma, para ser liberados de la ilusión de la autosuficiencia, 
reconocer que tenemos necesidad de Dios, de su misericordia, y en-
trar así en su Reino de justicia, de amor y de paz. 

Palabras del Papa en el Ángelus del 14 
de  febrero de 2010. 

 … “El padre dijo a los criados: sacad en seguida el mejor traje y vestidlo; ponedle un 
anillo en la mano y sandalias en los pies; traed el ternero cebado y matadlo; celebremos un 
banquete, porque este hijo mío estaba muerto y ha revivido; estaba perdido y lo hemos en-
contrado”… 
              Lucas 15, 1-3.11-32 

… “Y mientras oraba, el aspecto de su rostro cambió, sus vestidos brillaban de blancos. De 
repente dos hombres conversaban con él: eran Moisés y Elías, que aparecieron con gloria, 
hablaban de su muerte, que iba a consumar en Jerusalem”...  

Lucas 9, 28b-36 

Domingo 14 de marzo: “Este hijo mío estaba muerto y ha revivido” 
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SOMOS TESTIGOS EN LA IGLESIA... 

T E R R E M O T O  E N  H A I T I  
 
Un total de 47 religiosos se cuentan entre las víctimas del terremoto del 12 de enero que golpeó a 
Puerto Príncipe, Haití. Fides, la agencia de noticias de las Obras Misionales Pontificias, hizo público 
el informe más reciente enviado por la Conferencia Haitiana de Religiosos, aunque los detalles son 
todavía incompletos respecto a la situación de varios grupos misioneros. Las casas de muchas congre-
gaciones religiosas fueron destruidas por el terremoto. 
 
 
El Papa Benedicto XVI hizo llegar una carta al presidente de la Conferencia Episcopal de Haití, mon-
señor Louis Kébreau, en la que muestra su dolor y cercanía a las víctimas del terremoto. En su carta, 
fechada el pasado 16 de enero , el Papa expresa su “gran tristeza” por lo ocurrido, así como su 
“cercanía espiritual y ferviente oración por todas las personas afectadas por este desastre”.  
 
 
El mismo 16 de enero, el Papa dirigía una carta al presidente del país, René Preval, en la que le 
mostraba sus condolencias por esta catástrofe. El Papa ofrecía sus oraciones por “todos los que han 
muerto en el terremoto y sus familias, que incluso, en algunos casos, no pueden dar una sepultura 
digna a sus seres queridos”. También pedía en estos momentos “espíritu de solidaridad” y “que se 
mantenga la calma en las calles”, para que se pueda socorrer a los afectados. 

 EL PAPA VISITARÁ GRAN BRETAÑA 
 
Benedicto XVI ha confirmado su próxima visita a Gran Bre-
taña. Aún sin revelar las fechas del viaje el Papa afirmó 
que “con ocasión de mi próxima visita a Gran Bretaña, 
podré yo mismo ser testigo de la fe y, como Sucesor de Pe-
dro, podré refozarla y confirmarla”. 
 

2 DE FEBRERO– JORNADA DE LA VIDA CONSAGRADA 

Desde 1997, coincidiendo con la fiesta de la Presentación 
del niño Jesús en el Templo, se celebra una especial jornada 
de la vida consagrada.  
En su homilía el Papa dijo: “El objetivo de esta Jornada es 
triple: ante todo alabar y dar gracias al Señor por el don 
de la vida consagrada; en segundo lugar, promover su co-
nocimiento y estima por parte de todo el Pueblo de Dios; 
finalmente, invitar a cuantos han dedicado plenamente su 
propia vida a causa del Evangelio a celebrar las maravillas 
que el Señor ha obrado en ellos. Queremos elevar al Señor 

un himno de agra-
decimiento y de 
alabanza por la 
misma vida consa-
grada. Si esta no 
existiese, ¡cuánto 
más pobre sería el 
mundo!  

EL PAPA EN LA SINAGOGA DE ROMA 
 
El Papa visitó en la Gran Sinagoga a la 
comunidad judía de Roma el pasado 
17 de enero. Benedicto XVI es el segun-
do Papa en visitar la Sinagoga de Ro-
ma tras Juan 
Pablo II en 
1986. En su 
intervención, 
recordó el 
horror de la 
Shoah y au-
guró una ma-
yor colabora-
ción entre 
judíos y cris-
tianos, unidos por el Decálogo y com-
prometidos en dar testimonio del único 
Dios y a despertar en la sociedad el 
anhelo de la trascendencia. 

La secretaria general de Caritas Interna-
cional, Lesley-Anne Knight, ha participa-
do en las sesiones del Foro Económico 
Mundial (FEM), concluido este domingo 
en la ciudad suiza de Davos, para exigir 
que se tengan en cuenta los valores 
humanos en los asuntos económicos. 
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Cara a cara con Jesús, Jorge Miras  
 

En cierta ocasión me invita-
ron a ver algunas escenas de un 
vídeo familiar. Recuerdo muy bien 
una de ellas: después de algunos 
planos preciosos desde la cubierta de 
un buen velero, que navegaba con 
bastante trapo desplegado, la cáma-
ra se acercaba a la rueda del timón.  
 

El timonel, barbudo y delga-
do, apoyado en la rueda, tenía la 
vista perdida en el mar, como si no 
viera otra cosa; se le veía muy con-
centrado y disfrutando de cada mo-
mento. Pero lo que más llamaba la 
atención era la expresión de varios 
que aparecían detrás de él. Todos, 
especialmente un grandullón tostado 
por el sol, le miraban con una emo-
ción al borde de las lágrimas, como si 
estuvieran contemplando el espectá-
culo más enternecedor del mundo; y 
eso que se trataba de gente curtida: 
a juzgar por su aspecto ya ninguno 
iba a cumplir los cuarenta. 
 

Después me contaron la his-
toria. Había en una pequeña ciudad 
costera una pandilla de chicos y chi-
cas, buenos amigos. Estaban ya casi 
todos en edad de marcharse pronto 
a la universidad. Uno de ellos –le 
llamaremos Juan- tenía para el año 
siguiente un proyecto que le entusias-
maba: ingresar en la Academia de 
oficiales de la Marina de Guerra. 
Pero una tarde cualquiera de verano, 
bañándose en el mar con varios ami-
gos, se golpeó violentamente con 
unas rocas. Se salvó, pero quedó 
tetrapléjico. 
 

La tragedia hizo que la 
amistad se estrechara. Desde enton-
ces, a pesar de la distancia y de los 
caminos, a veces difíciles, por los que 
la vida fue llevando a cada uno, se 
las arreglaron para seguir unidos 
alrededor de Juan; nunca lo dejaron 
solo. 
 

Muchos años después, varios 
de la vieja pandilla se propusieron, 
sin decirle nada a Juan, organizar las 
cosas para que, al menos una vez en 
su vida, pudiera navegar. Fueron 
trabajando durante un tiempo, aho-

Quien da con un amigo fiel ha 
encontrado un tesoro 

rrando y haciendo preparativos para 
las siguientes vacaciones de verano. 
Cuando estaba todo organizado se lo 
dijeron a Juan, que al principio se 
resistió, asustado ante las dificultades 
evidentes que suponía embarcarse en 
sus condiciones. Pero finalmente le 
convencieron. En el vídeo aparece el 
momento en el que lo izan material-
mente a bordo, con no poco trabajo y 
con algo de riesgo. 
 

Después de algunos días 
malos, que hasta le hicieron arrepen-
tirse de haber aceptado el plan, Juan 
comenzó a disfrutar de la travesía. Y 
un buen día lo llevaron al timón y pu-
do realizar su viejo sueño. Él es el 
timonel que aparece en la imagen con 
los ojos llenos de mar.  
 

Me conmovió la historia de un 
cariño tan leal, y me recordó a una 
escena del Evangelio en la que apa-
rece también un hombre paralítico y 
unos amigos que lo embarcan para 
lograr acercarlo a Jesús.  Si por con-
seguir un rato de alegría para un 
amigo, somos capaces de resolver 
dificultades, de porfiar para conven-
cerle y hasta de empujarlo un poco -o 
un mucho-  ¿qué deberíamos hacer 
para acercarlo a Dios, al único Bien 
pleno y definitivo? Sin embargo, mu-
chas veces no nos atrevemos a hablar 
de Dios, porque pensamos que puede 
caer mal, o enfriar la amistad; o por-
que tenemos un concepto del respeto 

a la libertad, que en 
cambio no 

aplicamos cuando se trata de conven-
cer para hacer un viaje, de recomen-
dar un libro o una cafetería que hemos 
descubierto.  
 

No me cabe la menor duda 
de que el Señor, en sus planes llenos 
de amor para acercarse a cada hom-
bre, ha querido contar con la fuerza 
de la amistad. Muchas veces la manera 
que tiene Cristo de meterse en la vida 
de una persona es hacerse el encontra-
dizo con sus amigos. Así, a través de la 
amistad, que es tan humana y tan divi-
na, va contagiando el gozo de la re-
dención, que abre a cada alma la 
perspectiva sorprendente de saberse 
hijo de Dios. Basta con recordar cómo 
los primeros discípulos cuentan en se-
guida su encuentro con Jesús a otros 
amigos y familiares y los llevan a Él. 
 

Hablar de Dios, compartir lo 
mejor que tenemos con los amigos, no 
es raro, no es falta de naturalidad. Al 
contrario, es la verdadera naturalidad: 
uno comparte espontáneamente con sus 
amigos lo bueno que hay en su vida. 
Por eso para un cristiano, no hay dife-
rencia entre la amistad y en apostola-
do; es más, cuando se establece esa 
diferencia, la amistad se hace superfi-
cial, porque se comparte la vida sólo 
en aspectos accidentales, de poca enti-
dad, de escaso valor personal. En cam-
bio, cuando se procura acercar a Jesús 
a los amigos, la amistad se hace más 
profunda, más auténtica, más íntima. 
“En un cristiano, en un hijo de Dios, 
amistad y caridad forman una sola 
cosa: luz divina que da calor.”   
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muy erudito, pero que carecía de co-
nocimientos de mística. El sacerdote 
dictaminó que Margarita era víctima 
de los engaños del demonio, cosa que 
acabó de desconcertar a la santa. 
Movido por las oraciones de Margari-
ta, Dios le envió a su fiel siervo y per-
fecto amigo, Claudio de la Colombié-
re. 
 
El P. La Colombiére fue un día a pre-
dicar a la comunidad de la Visitación. 
"Mientras él nos hablaba, escribió 
Margarita, oí en mi corazón estas pa-
labras: "He aquí al que te he enviado" 
Desde la primera vez que Margarita 
fue a confesarse con el P. La Colom-
biere, éste la trató como si estuviese 
al tanto de lo que le sucedía. La santa 
sintió una repugnancia enorme a 
abrirle su corazón y no lo hizo, a pe-
sar de que estaba convencida de que 
la voluntad de Dios era que se confia-
se al santo. En la siguiente confesión, 
el P. La Colombiere le dijo que estaba 
muy contento de ser para ella una 
ocasión de vencerse y, "en seguida -
dice Margarita-, sin hacerme el menor 
daño, puso al descubierto cuanto de 
bueno y malo había en mi corazón, 
me consoló mucho y me exhortó a no 
tener miedo a los caminos del Señor, 
con tal de que permaneciese obedien-
te a mis superiores, reiterándome a 
entregarme totalmente a Dios, para 
que Él me tratase como quisiera. El 
padre me enseñó a apreciar los dones 
de Dios y a recibir Sus comunicaciones 
con fe y humildad". Este fue el gran 
servicio del P. La Colombiere a Mar-
garita María. Por otra parte, el santo 
trabajó incansablemente en la propa-
gación de la devoción al Sagrado 
Corazón, pues veía en ella el mejor 
antídoto contra el jansenismo. 
 
El santo no estuvo mucho tiempo en 
Paray. Sus superiores le enviaron a 
Londres como predicador de María 
Beatriz, duquesa de York. El santo 
predicó en Inglaterra con el ejemplo y 
la palabra. El amor al Sagrado Co-
razón era su tema favorito. El proceso 
de beatificación habla de su aposto-
lado en Inglaterra y de los numerosos 
protestantes que convirtió. La posición 
de los católicos en aquel país era ex-

tremadamente difícil, debido a la 
gran hostilidad que había contra 
ellos. Claudio fue acusado de ejercer 
los ministerios sacerdotales y de 
haber convertido a muchos protestan-
tes. Aunque fue hecho prisionero, la 
intervención de Luis XIV impidió que 
sellase su vida con el martirio. El san-
to fue simplemente desterrado de 
Inglaterra. La prisión había acabado 
con su débil salud.  
 
A su vuelta a Francia, en 1679, el 
santo estaba ya mortalmente enfer-
mo. Sus superiores, pensando que los 
aires natales podrían ayudarle a re-
cobrar la salud, le enviaron a Lyón y 
a Paray. Durante una de sus visitas a 
esta última ciudad, Margarita María 
le avisó que moriría ahí. 
 
En efecto, Claudio La Colombiére 
entregó su alma a Dios al atardecer 
del 15 de febrero de 1682. Al día 
siguiente Santa Margarita María re-
cibió un aviso del cielo en el sentido 
de que Claudio se hallaba ya en la 
gloria y no necesitaba de oraciones. 
Así escribió a una persona devota del 
querido difunto:  "Cesad en vuestra 
aflicción. Invocadle. Nada temáis; 
mas poder tiene ahora que nunca 
para socorrernos." 
 
El P. La Colombiére fue beatificado 
en 1929 y su Santidad Juan Pablo II 
lo declaró santo en 1992. La Iglesia 
Universal celebra su fiesta el día 15 
de febrero.  12 

SAN CLAUDIO DE LA COLOMBIERE 
(15 DE FEBRERO) 

  
El santo Claudio nació en Saint-
Symphorien d'Ozon, cerca de Lyón, en 
1641. Su familia estaba bien relacio-
nada, era piadosa y gozaba de buena 
posición. Aunque sentía gran repugnan-
cia por la vida religiosa, logró vencerla 
y fue inmediatamente admitido en la 
Compañía. Hizo su noviciado en Aviñón 
y, a los dos años, pasó al colegio de 
dicha ciudad a completar sus estudios 
de filosofía.  
 
Se celebró en Aviñón  la canonización 
de San Francisco de Sales. En aquella 
ocasión, Claudio desplegó por primera 
vez sus dotes de orador, pues, aunque 
todavía no era sacerdote, fue uno de 
los elegidos para predicar el panegíri-
co del santo obispo. Los superiores hab-
ían decidido enviar al joven Claudio a 
terminar sus estudios de teología en 
París, centro de la vida intelectual de 
Francia. 
 
En 1673, el joven sacerdote fue nom-
brado predicador del colegio de 
Aviñón. A fines de 1674, el P. La Chai-
ze, rector del santo, recibió del general 
de la Compañía la orden de admitirle 
a la profesión solemne, después de un 
mes de ejercicios espirituales en la lla-
mada "tercera probación". Ese retiro 
fue de gran provecho espiritual para 
Claudio que se sintió, según confesaba, 
llamado a consagrarse al Sagrado Co-
razón. El santo añadió a los votos so-
lemnes de la profesión un voto de fide-
lidad absoluta a las reglas de la Com-
pañía, hasta en sus menores detalles. 
Dos meses después de haber hecho la 
profesión solemne, en febrero de 1675, 
Claudio fue nombrado superior del co-
legio de Paray-le-Monial. 
 
En realidad se trataba de un designio 
de Dios para ponerle en contacto con 
un alma que necesitaba de su ayuda: 
Margarita María Alacoque. Dicha reli-
giosa se hallaba en un período de per-
plejidad y sufrimientos, debido a las 
extraordinarias revelaciones de que la 
había hecho objeto el Sagrado Co-
razón, cada día más claras e íntimas. 
Siguiendo las indicaciones de su supe-
riora, la madre de Saumaise, Margari-
ta se había confiado a un sacerdote 
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FAMILIA DE DIOS 

Lo bueno de la oración 
¡La oración! ¡La llave de oro 

que abre de par en par el Co-
razón de Jesús! ¡La luz divina 
que disipa todas las tinieblas y 
aclara todos los misterios! ¡El 
bálsamo que cura las heridas 
del alma, sana los cuerpos y 
perfuma la vida! ¡El secreto de 
la paz y de la dicha en medio 
de las penas, y receta de la más 
excelsa santidad! 

¡Orar! ¿Hay algo más sabroso, 
consolador, reparador y eficaz 
que la acción expresada por 
este verbo? ¿Se dan cuenta los 
cristianos y aun los piadosos, de 
la actividad que supone? 
¿Cuándo se enterarán de que los 
verbos predicar, dar, enseñar, 
sacrificarse, ir, atraer, perseve-
rar, redimir, no tienen más virtud 
que la que les preste su acción 
de orar? 
Lo fácil de la oración 

No es cosa difícil. No está ve-
dado a los rudos, a los ocupa-
dos, a los activos. No es de sólo 
los escogidos o de los moradores 
de los claustros. No es menester 
estudio o muchos preparativos. 
Cómo se ora 

Se ora como se pide y se pide 
según se siente la miseria propia 
y según se cree y se confía en la 
misericordia de Dios. A más co-
nocimiento de aquélla y a mayor 
fe y confianza más viva en ésta, 
más eficaz oración… 

A los que dicen: yo no sé orar, 
yo no puedo orar…, decidles: 
¿pero tan rico, tan perfecto, tan 
señor, tan cabal, tan indepen-
diente, tan sin faltas ni peligros 
eres tú que no necesitas de Dios? 
Y aunque así fuera, ¿no necesitas 
siquiera darle gracias por tanto 
como te dio, y pedírselas para 
que no lo pierdas? ¿O es que no 
crees que Dios, tu Padre, quiere 
y puede y ha prometido por es-
te medio remediarte? ¿Quién no 
necesita de Dios? ¿Todos? Pues 
todos necesitamos orar. 

¿Cómo? Como nos quejamos 
cuando nos duele algún miem-

bro, o nos hiere un pesar; como 
lloramos sobre el pecho de los 
que nos quieren; como contamos 
el proceso de nuestra enferme-
dad al médico, de nuestras pe-
nas íntimas a nuestras madres, 
así, espontáneamente, confiada-
mente, humildemente, insistente-
mente… 
¿Cómo orar? 
¿Cuál es el mejor método de 
orar? Respondo con estas her-
mosísimas palabras de San Pa-
blo de la Cruz: “No os digo que 
hagáis la oración a mi modo, 
sino al de Dios… Dejad a vues-
tra alma libertad para tomar su 
vuelo hacia el soberano Bien, 
según Dios os conduce”. 
¿Son necesarios los libros para 
hacer oración? Necesarios en 
absoluto, no; convenientes para 
algunas almas y en determina-
das situaciones, sí… Pero no se 
olvide jamás que no pasan de 
ser auxiliares, temas, guías y 
rectificadores externos de ora-
ción; hablan y obran desde fue-
ra, y que el gran Agente inter-
ior, el siempre eficaz y con el 
que hay que contar siempre, es 
el Espíritu Santo, que es el que 
habla y obra en el interior. 
De entre todos los libros de ora-
ción mental, ¿cuál es el mejor? 
Sin duda, el santo Evangelio, 
leído, a ser posible, delante de 
un Sagrario o mirando hacia él, 
a la luz de la lámpara de la fe 
viva, que meta en el alma la 
más firme persuasión del “ahí 
está” de la real presencia. 

No tengamos jamás prisa en 
hacer oración mental o vocal sin 

penetrar lo más íntimamente que 
podamos en la real presencia de 
Jesús en el Sagrario, si allí ora-
mos; o de Dios en otro cualquier 
lugar en que oremos. 

Mientras no estemos llenos de 
esta persuasión: Jesús me mira, 
me oye, me quiere, espera con 
interés mi conversación, no ten-
dremos buena oración… 
¿Será bueno valerse de algún co-
mentario del Evangelio? Induda-
blemente, y los hay excelentes. 
Pero no olvidemos que, como 
intérpretes y comentaristas del 
Evangelio, son insustituibles la 
confianza ciega en el amor mise-
ricordioso del Corazón de Jesús 
Sacramentado, que sabe, puede 
y quiere curarme; y el conoci-
miento de nuestra miseria e indi-
gencia, como la de uno de tantos 
ciegos, cojos, baldados, incura-
bles, hambrientos, endemoniados 
del Evangelio… 

¡Qué gran maestro de oración, 
y de oración en todas sus formas 
y en todos sus grados, es el 
Evangelio! Leyendo despacio el 
Evangelio, necesariamente se 
aprende a orar de todos los mo-
dos en que se puede orar… 
¡Cuántas miserias de rodillas y 
con los brazos suplicantes, ante 
el amor misericordioso del dulce 
Nazareno que pasaba, nos pre-
sentan las páginas del Evange-
lio!... Y ¡cómo ante las caricias de 
esa Misericordia tan propicia y 
tan para nosotros, se vienen ga-
nas de pasarnos la vida orando 
y casi, de tener más miserias que 
contar y que exponer para tener 
más ocasión de vernos envueltos 
en aquellas miradas de bon-
dad…! 

Madre Inmaculada, Mediado-
ra de Dios y de los hombres, que 
el Padre Dios, el Hijo Dios y el 
Espíritu Santo Dios, reciban la 
mayor gloria, y tus hijos los hom-
bres la mayor paz, orando ante 
tu Jesús en el Sagrario como se 
oraba en el Evangelio. 

Beato Manuel González 



La Cuaresma es el tiempo en el que nos preparamos para la Pascua, para la 
Semana Santa. Es un tiempo de conversión, para cambiar, para amar más a 
Jesús y a los demás. 
Por eso, haz el propósito de ir más a ver a Jesús, a hablar con Él, a estar 

con Él. 
Jesús te pide que en estos días reces un poquito más y que ofrezcas peque-

ños sacrificios junto a Él, que murió en la Cruz para salvarte. 
Para ayudarte aquí tienes algunos propósitos que puedes hacer: 

Obedeceré a mis 

padres a la primera 

Rezaré por las 

intenciones del Papa 
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EL RINCÓN DE LOS PEQUES 

CUARESMA 

Colorea los propósitos que vayas haciendo. 
Y no olvides hacerlo todo por Jesús, por 
amor a Jesucristo. 

Hoy seré especialmente amable con mis hermanos 

Rezaré un Misterio del Rosario a la Virgen María 

Seré servicial con los 
demás, sobre todo en 
lo que más me cueste 

Visitaré a Jesús y le 
pediré por la salvación de 

las almas en pecado 

Rezaré el 
Via Crucis 

Visitaré a una persona 

enferma o sola 

Visitaré a Jesús Eucaristía, 
le agradeceré su amor y le 
pediré por los sacerdotes 

Besaré con fe un crucifijo 

y pediré la gracia de 

agradar a Jesús en todo 

Me levantaré a la 
primera y rezaré con 

mucho amor una 
oración en la mañana 

Hoy no veré la 
televisión 

Las cruces de los mayores 

D. Carlos Jesús Durán 
Marín. Vicario Parroquial 

 Salvadas algunas honrosas 
excepciones, las personas mayores 
nos sentimos abocadas al abando-
no y a la soledad. El río vertiginoso 
de la vida hace que nuestros hijos 
se vean arrollados por la vorágine 
de sus ocupaciones y de las prisas, 
no encontrando tiempo para dedi-
carlo a nosotros. Más de una ma-
dre me han hecho confidente de 
una pena: “¿Tanto cuesta una lla-
mada de teléfono?”. 
  
LA CONTEMPLACIÓN DE  
INCREENCIA, LA CERCANÍA  
DE LA MUERTE 
 
 Constatamos con tristeza que 
en el mundo actual reina una incre-
encia generalizada. Vivimos en una 
sociedad en la que Dios apenas 
cuenta, donde las prácticas religio-
sas han disminuido notablemente, y 
donde no se echa en falta esta fal-
ta de Dios. Y ello nos apena pro-
fundamente.  
 
 Se nos enseña a vivir, pero 
no se nos prepara para morir. La 
muerte se nos presenta como esa 
acera fatídica del camino a la que 
no nos atrevemos a mirar. 
 
 Teóricamente, aceptamos 
que está ya cercana, pero nos em-
peñamos en verla con los prismáti-
cos puestos al revés: queremos su-
ponerla lejos y lenta en su caminar 
hacia nosotros. 
 
 Al concluir este listado de 
sufrimientos de los mayores, soy 
consciente de que no he hecho hin-
capié en la vivencia gozosa y posi-
tiva de ésta última etapa de la 
vida. Lo dejo para otra ocasión. 
Hoy he pretendido tan solo esbo-
zar las cruces de los mayores, don-
de también muere Jesús cada Vier-
nes Santo. 
 
 Se trata del último peaje de 
la vida. 
 
 
 
 
 

 Quiero imaginar que la vida 
humana se asemeja a una larga 
autopista que nos conduce a la 
eternidad. Se halla repartida en 
varios tramos y al final de cada 
uno de ellos es obligatorio de abo-
nar el peaje. 
 
INFANCIA, ADOLESCENCIA,  
JUVENTUD… 
 
 En el tramo de la infancia se 
paga el peaje de la inexperiencia. 
El adolescente deberá abonar la 
contrariedad de tener que obede-
cer a quienes le educan. El precio 
de la juventud se traduce en incerti-
dumbre ante el futuro profesional y 
afectivo, es el momento de apostar 
por la vida y planificarla. El peaje 
de la edad madura viene vestido 
de responsabilidad, preocupacio-
nes, problemas… Y en la edad 
mayor se abona la última aporta-
ción al recorrido: un cúmulo de in-
convenientes y adversidades, resul-
tado de la suma de los calendarios. 
 
 Dada  la cercanía a la Se-
mana Santa me gustaría calificar 
estos inconvenientes con una expre-
sión netamente cristiana: “Las cruces 
de los mayores”. Por ello, he elabo-
rado un listado de sufrimientos en 
esta última etapa de la vida, que 
ofrezco por si pudiera ayudar pa-
ra la meditación. 
 
DETERIORO FÍSICO, 
APARCAMIENTO SOCIAL… 
 
 La acumulación de años nos 
aporta achaques y limitaciones, 
hasta ahora inexistentes. La artro-
sis, el colesterol, el exceso de glu-
cosa… han ido erosionando pro-
gresivamente nuestra salud, debili-
tando así nuestras capacidades.  
 
 La condición de “no producti-
vos” a que nos somete la jubilación 
genera, en no pocas ocasiones, un 
sentimiento de tristeza y decepción 
ante una sociedad que nos margi-
na, y en  la que generalmente no 
se cuenta con nosotros. 
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Misión y Unidad agradece la colaboración  
de estas empresas y entidades que hacen posible su publicación 

E-mail: info@jimenezabogados.com http://www.jimenezabogados.com 

SANTO PADRE 

2 Para  publicitarse en Misión y Unidad pueden dirigirse a la oficina parroquial: 955942029 
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CARNAVAL Y CUARESMA 
 
 El pasado miércoles 17 de febrero comenzó un 
tiempo litúrgico nuevo: la Cuaresma. Desde el domin-
go anterior la Parroquia se reviste de adoración en 
desagravio por lo que hace muchos años se conside-
raba algo nefasto: la celebración del carnaval enten-
dida como el desmadre, la ironía o la explícita pro-
vocación. Hoy, la percepción pública del carnaval es 
distinta. Lo que antes era un horror, hoy se entiende 
como lo más normal. Se ha asimilado. Las chirigotas, 
comparsas y fiestas se compatibilizan sin ningún rubor 
con una explícita confesión cristiana. 
 
 Más allá de su origen festivo ante la inminente 
censura de la carne (alimenticia y la otra), en el tiem-
po cuaresmal, lo que caracteriza al carnaval es el 
disfraz, la máscara, el “ocupar” durante un tiempo 
determinado una personalidad distinta a la propia, 
sea famosa o sea refugiada en el anonimato. El caso 
es que se tiene que dar una imagen distorsionada de 
lo que uno es, aunque sea para tratar asuntos coti-
dianos, políticos o públicos, o retratando con sorna la 
vida cotidiana. Así sucede en Cádiz, en Venecia o en 
Canarias. ¿Qué hay detrás? 
 
 A mi modo de ver, el hombre necesita un 
“desahogo”, un “reventar”, porque la rutina del día a 
día le cansa, se hace insoportable, y por algún lado 
tiene que salir el “derecho al pataleo”, irracional o 
medido, grosero o fino, con máscaras elegantes o con 
el más vulgar disfraz. Con el carnaval se refleja el 
hastío de una sociedad que no quiere contemplar la 
verdad de su rostro: la caducidad de la vida, la fra-
gilidad de las relaciones políticas y familiares, el 
cansancio por la insobornable pregunta que nos sacu-
de de vez en cuando: ¿Y yo, quién soy? ¿Qué estoy 
haciendo con mi vida? Es preferible censurar, al me-
nos por un tiempo, estas preguntas y dedicarme a 
olvidarlo todo, a base de diversión. 
 
 Sin embargo, la realidad es testaruda. Y el 
miércoles de ceniza (o cuando sea) el problema de la 
vida llega, y la pregunta también… y la fiesta ha 
pasado. No puedo crear una nueva. Tengo que le-

vantarme para ir a trabajar (si tengo esa 
dicha) o tengo que dar una respuesta a esa 
dificultad… Entonces, lo único que vale es el 
recuerdo de algo pasado, que pasado está. 
Todo acabó con el “entierro de la sardina”. 
 
 La Cuaresma, gracias al moralismo, 
perdió su virtud. Bastaba recordar y poner 
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delante de nuestros ojos 
la fragilidad de la vida 
(“En polvo eres y en pol-
vo te convertirás”). Pero 
eso, aunque necesario, 
hoy más que nunca 
(porque parece que nos 
vamos a comer el mun-
do), no basta. La rutina, 
el desasosiego, la falta 
de atención a lo que 
somos y a nuestras 
necesidades más ur-
gentes (personales, 
familiares y sociales) 
exigen una respuesta 
más profunda: ¿quién 
nos salva de nuestra 
fragilidad? 
 
 La Cuaresma 
cristiana quiere provocar una experiencia de tomar 
conciencia de lo que somos, no para recrearnos en 
nuestra debilidad, sino para ponernos en marcha en 
busca de qué o de quien nos rescate. Por ello, la litur-
gia nos pone en contacto con la experiencia de la 
salida de Egipto y la peregrinación de Israel por el 
desierto. El silencio, la oración, el ayuno y la limosna 
nos ayudarán a encontrarnos de nuevo, o quizás por 
vez primera, con quien nos devuelve la primitiva her-
mosura que no caduca: la imagen que Dios infundió 
en nuestra existencia. La cuaresma no tiene porqué 
ser algo triste, todo lo contrario, es el deseo ordena-
do de hallar una respuesta convincente a mi mal. Y 
esa respuesta es Cristo, Su misericordia toma en cuen-
ta toda mi debilidad, no la esconde tras una másca-
ra, y la salva perdonándola. Por ello es razonable el 
“jubileo de las 40 horas” que propone la Hermandad 
Sacramental, porque no hay nada más dulce, nada 
más verdadero, nada más útil en la vida, que encon-
trarse con la mirada de Jesús. Vivir de esta Presen-
cia, y acompañar a Cristo y a Su Santísima Madre a 
través de la Cuaresma, es el mejor camino para re-
cobrar la alegría. Ante toda sospecha de que es fal-
so,  podemos decir: “ven y verás”. 
 
 ¡Feliz Cuaresma!.  

   

D. Ramón Valdivia Giménez. Párroco. 
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Estimados Hermanos: 
 
Los miembros del Consejo Económico Parroquial,  transcurrido el primer ejercicio en que nos 

hemos hecho cargo del área económica de nuestra Parroquia, queremos dirigirnos a vosotros 
con unas breves palabras. 

 
Creemos que con una sola bastaría. Es una palabra que desgraciadamente hoy se usa poco, 

pero que encierra dentro de su significado un gran tesoro. Y que cuanto más se usa, más grande 
se vuelve. Al revés que las otras riquezas que poseemos, la palabra GRACIAS, cuanto más la 
decimos mas ricos nos volvemos. 

 
Gracias por haber entendido que ha llegado el tiempo en que nuestras necesidades 

económicas, las tenemos que proveer nosotros mismos. Al contrario de lo que muchos piensan y 
dicen por ahí, la Iglesia Católica, no recibe ninguna cantidad  del Estado. Recibe la parte de los 
impuestos que sus miembros le aportan al rellenar su declaración de la renta. Y subsiste gracias 
a los donativos que éstos le hacen llegar en sus colectas de cada fin de semana. La iglesia de 
Mairena funciona económicamente porque los maireneros que venimos a las celebraciones 
sufragamos sus gastos. Es decir nadie nos regala nada. 

 
Gracias por el generoso esfuerzo que entre todos habéis hecho para que nuestro templo 

principal pudiera ser reparado, y porque no es la primera vez que lo hacéis. Son ya muchas 
obras las que llevamos realizadas. Nunca dejará de sorprendernos la generosidad de nuestro 
pueblo con su Parroquia. 

 
Y fiados en la respuesta que los maireneros dan a todo lo que la Iglesia les pide, nos 

atrevemos a solicitaros una cosa más: Queremos que vuestros donativos os salgan más  
baratos. Esto es posible si domiciliamos las cantidades que entregamos mediante una cuota 
periódica (mensual, trimestral o semestral). Si bien no todo lo que entregamos, porque no 
debemos perder la tradición de la ofrenda dominical, al menos una parte; por ejemplo la 
mitad. Al final del año entregaríamos a cada feligrés que lo solicite un certificado de las 
cantidades aportadas, que dan derecho a una deducción del 25 % en la declaración del IRPF. 
Es decir por cada euro que entreguemos a la Iglesia, hacienda nos devuelve veinticinco céntimos.  
Y si a alguno no le preocupa tener ese ahorro, le pediríamos que lo hiciera  igualmente y  la 
cantidad deducida la vuelva a entregar a la Iglesia. Habrá donado un euro y la Iglesia habrá 
recibido un euro y veinticinco céntimos. 

 
Aparte del ahorro que supone, la Parroquia contaría con unos ingresos fijos que nos permiten 

programar los pagos de una manera más racional, sin estar sujetos a los vaivenes que las 
colectas sufren hacia arriba y hacia abajo a lo largo del año. Hay meses en los que los 
donativos bajan de forma considerable y hasta tanto se  compensan con los otros periodos en 
los que se recibe más, nos vemos un poco apurados. Para mayor tranquilidad nos gustaría 
contar al menos trimestralmente con ingresos seguros. 

Sabemos que entendéis los motivos de nuestra petición, y que los recibiréis con el cariño y la 
comprensión de siempre. 

Y tal como decíamos al principio, como queremos ser más ricos que antes, os volvemos a 
repetir la palabra GRACIAS. Un fuerte abrazo a todos. 

Consejo Económico Parroquial 
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INFORME ECONÓMICO 

Resultado del Ejercicio 2009 Gastos

Materiales diversos para Consumo 5.884,00 €
Productos de Limpieza 310,00 €
Tasa de la Curia Diocesana 15,00 €
Publicaciones Oficiales 468,30 €
Material para culto 316,05 €
Material Diverso de Mantenimiento 1.430,28 €
Material para venta:libros y otros 2.407,62 €
Arrendamientos 2.426,00 €
Reparaciones y Conservación Ordinarias 1.274,90 €
Limpieza 1.056,56 €
Mantenimiento Equipo Impresión 2.567,93 €
Primas de Seguros 86,00 €
Publicidad y Propaganda 96,28 €
Suministro de Gas 108,00 €
Electricidad 5.442,12 €
Agua 1.330,48 €
Otros 1.302,39 €
Material de Oficina 991,08 €
Telefono, Fax, correo,etc 1.027,24 €
Catequesis 1.110,00 €
Caritas Parroquial 2.782,75 €
Sueldos Personal Seglar Fijo 17.320,88 €
S.Social Personal Seglar 2.738,31 €
Sueldos Sacerdotes 17.920,00 €
Entrega a Fondo Comun Diocesano 4.259,29 €
Entrega de Colectas a otras Instituciones 25.402,00 €
Gastos Bancarios 4,70 €

100.078,16 €

Resultado del Ejercicio 2009 Ingresos

Venta de Libros, Publicaciones 513,10 €
Tasas despacho Parroquial 3.354,50 €
Bautizos 5.425,00 €
Bodas 8.850,00 €
Funerales 10.450,00 €
Estipendios de misas 13.402,01 €
Intereses 0,80 €
Suscriptores 6.372,84 €
Colectas para la parroquia 41.588,09 €
Caritas parroquial 2.782,75 €
Campaña contra el Hambre 11.216,00 €
Seminario (Marzo) 1.300,00 €
Domund 11.313,00 €
Dia Iglesia Diocesana (Novbre) 1.043,00 €
Santos Lugares 530,00 €
Donativos para un fin determinado 24.725,04 €

142.866,13 €

Cuenta Inversion Obra Templo Parroquial

1ª Certificación de Obra 65.898,95 €

1er pago certificación -62.000,00 €

2º Pago Certificación -3.898,95 €

2ª Certificación de Obra 31.697,31 €

1er pago segunda certificación -13.697,31 €

SALDO PENDIENTE DE OBRA 48.000,00 €

Previsión 3ª Certificación.Trabajos extras incluido la Pintura 30.000,00 €

18.000,00 €Pendiente de Recibir Subvención del Ayuntamiento concedida al 
Consejo de Hermandades y que ceden a la Parroquia para la Obra

Cuenta Teatro "El Muerto de Risa"

Resultado neto despues de algunos gastos 24.500,00 €
Asociación Familiares de E.Alz. (AFAMA) 12.250,00 €
Parroquia Sta Maria de la Asuncion 12.250,00 €
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